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hszc libro, que acaba de ser cditado en Barcelona, es que figiircn en sii biblioteca. Bicn pteseiit.nlo, rmiy cni-

uno de estos volúmcncs de los que uno se alegra de dado tipogriíficamencc y de inccresantísimo texto, viene 
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Sala de escullura medieval {Museo Mares) 

avalado con setcnca y dos íaminas de digna íhistración, 
de las ciialcs ofreccmos testimonio en los dos grabados 
que publicamos acompanando estàs Itneas. El Museo 
Mares cucnta ahora con el catalogo que mcrcce tan im-
portante colección creada y donada a la ciudad condal 
por don Federico Mares Dculovol, iiustre ampurdanés, 
nacido en Por:-Bou. Este es otro de los verdaderos ali-
clentes que para nosotros posee el libro. El poder contar 
con un documento fidedigne de la obra de un genin-
dense, que asombra y enorgullece una ciudad de la cate­
goria artística de Barcelona, con un rasgo sín preceden-
tes en la historia del mecenazgo moderno. 

En el Catalogo del Museo Aíarés se recoge la liisto-
lia, sencilla y grande a la vez, de la donación a la du -
dad de Barcelona de la colección de incalculable valor, 
dígnamente inscalada en el noble edificio que un dia 
fué Palacio de los Condcs de Barcelona y mas tarde de 
los Reyes de Cataluna y Aragón. De la importància del 
conjunto da idea constatar que cuenta con veintidós sa­
las de escultura y otras catorce dedicadas a Museo sen­
timental. La secdón de escultura cuenta con 555 piezas, 
todas ellas de gran interès, como liabran podido coni-
probar los numerosos gerundenses que ya conocen la 
colecdón. 

Otra virtud de este übro es que sicndo un tratado de 
arce de gran categoria para el estudio de la imagincría 
espanola, es, adcmas, un tmbajador convinccnte que, no 
solamente ayudara a la divulgactón de su contenido, si 
que también llevarà a muchos lectores a visitar las salas 
de aquel museo excepcional, que es ennquecïdo constan-
tcmente con las nuevas aportaciones de su donante, llus­
tre arrista, mecenas y académico, que dedico gran parte 
de su tiempo a recórrer todos los caminos de Europa 
rccogiendo amorosamente esta estupenda colección. 

Cúmplenos también destacar que con Federico Mares 
figuran en la historia del Museo otros tres nombres bien 
ligados a nuestra província, que íntcrvinieron en la do­
nación 0 actuaron de receptores: don Miguel Mateu 
Pla, don Tomàs Can'eras Artau y el senor Barón de 
Terrades. Estos fueron quienes establecieron con Fede­
rico Mares esta donación, de capital importanda para 
el arte hispano. 

El libro, editado por el Ayuntamiento de Barcelona, 
fué impreso en los calleres de Gràfiças Bachs, de aquella 
ciudad. 

R. G. 
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